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    Despierta


    


    


    


    —¿Ha sido usted quien mató a Marta y Camino? —dije en el momento que Ángela descolgó.


    —¿Qué hora es? —su voz parecía sorprendida.


    —La hora de salvar a su hermano de gente como usted.


    —No puede llamarme y acusarme de eso sin pruebas, detective Gallardo —amenazó.


    —Lo hago, porque Sergio no tenía ese número de pastillas… pastillas que también estaban en su casa —conté, recordando que Sergio nunca tuvo en su poder tantas como decía el juicio que usó.


    —Claro, las tomaba mi marido —dudó Ángela.


    —Y usted las utilizó para asesinar a las chicas —acusé, imaginando como se las quitó a Jesús.


    —¿Por qué haría eso? —Ángela sonaba extraña.


    —La herencia, lo quería todo para usted. —Según mis cálculos, Sergio dejó al control de su hermana varios millones.


    —Daría todo lo que tengo porque no hubiera ocurrido, detective Gallardo —la voz de la chica se quebró.


    —Tiene que ser usted o su marido. Las pastillas son la clave.


    —Las dejó de tomar tras eso, decía que ese nombre le daba malos recuerdos. Aún debe estar la caja en el botiquín —comentó ella haciendo memoria.


    —¿Su marido está junto a usted? —pregunté suspicaz.


    —Está dormido, he salido para responder el teléfono —aclaró Ángela.


    —¿Puede mirar el botiquín? —propuse.


    —Está bien… pero… —Escuchaba como andaba por su casa de Torrent.


    —Mírelo —insistí.


    —La caja está vacía… —inquirió.


    —Pero eso no es una prueba —dudé un instante, de la culpabilidad de ella o él.


    —Para mí, es lo que necesito —sostuvo, dejándome sorprendido.


    Colgó, y yo seguí en mi camino por el sendero al sanatorio, con la noche cerrada que me costaba ver el lugar en el que pisaba. Estaba a punto de meterme en un problema, pero Sergio merecía que alguien moviera en algún momento un dedo por él. Justicia.


    


    


    


  




  

    La cama


     


    Enrique Gasol estaba mirando en la penumbra a Sergio, que dormía drogado en su pequeña cama de la zona de aislamiento del sanatorio Valleverde. El Doctor necesitaba sentir su cuerpo musculado, junto a él, cada uno de los músculos de su espalda en contacto con hasta ser uno. Sentía demasiado por ese loco, tanto que estaba comenzando a volverle a él un desquiciado.


    El doctor Gasol se tumbó junto a Sergio despacio, sin hacer ni un ruido, y lo abrazó con un cariño imposible por detrás, uniendo su cuerpo adaptando su postura a la que tenía el enfermo mental fuertemente encogido en su aparente sueño inducido por drogas.


    —Te quiero —susurró el Doctor, de una manera que hubiera parecido incluso sincera a cualquiera.


    El boxeador se movió con desgana al contacto de otra piel, dándose cuenta quién tenía junto a él, pero lo que corría por sus venas era demasiada droga para resistirse, pero no para hablar.


    —Me das asco —pronunció Sergio sin mover su cabeza.


    —Me da igual, nunca saldrás de aquí —comunicó el Doctor desafiante.


    Saldrás, con su cadáver por delante. Dijo la cabeza de Sergio.


    —Morirás, algún día te tomaré desprevenido y te mataré —amenazó el boxeador.


    —No va a ocurrir eso, conseguiré domarte, asesino. Lo que la zorra de tu mujer no consiguió, será mi cometido.


    La ha nombrado, que no la nombre. Gritó la conciencia oculta de Sergio.


    —¡Cabrón! —gritó el drogado.


    Las fuerzas fueron a Sergio, que se giró con violencia tensando sus músculos. Aquel empujón hizo que Ernesto cayera al suelo contra su espalda. Los ojos de Sergio inyectados en sangre aterrorizaron al Doctor que gritó como un cobarde.


    La pierna musculosa de Sergio se dirigía desde lo alto para impactar en la cara del jefe del sanatorio, usando el pie desnudo como arma. Por suerte para el que estaba en el suelo, los reflejos del atacante no eran suficientes como para acertar, y dando un giro de noventa grados dejó que el intento impactara contra el suelo, atrapando solo la medalla de plata bajo su pie.


    Melchor y Fran habían escuchado el grito, y abrieron la puerta alarmados, agarrando al boxeador en plena furia, y liberando el cuello de Ernesto Gasol.


    —Vamos a la caseta… hoy todos vamos a probar culo —dijo tocando la marca que había hecho la cadena apretada por el pie de Sergio.


    Una amplia sonrisa apareció en la cara de los enfermeros, ansiosos por tener el permiso para poseer al tipo que tanto aparecía en sus sueños. Aunque Fran, en silencio, estaba encantado por poder tener a Melchor desnudo junto a él reventando al boxeador.


    


    


    


  




  

    Enfrentamiento


     


     


     


    Ángela encendió la luz de la habitación violentamente, con un golpe de su mano en el interruptor.


    —¿Por qué no hay pastillas en esta caja? —preguntó ella con fijación en el cartón que movía en el aire.


    —¿Eh? ¿A qué viene eso? — preguntó Jesús, visiblemente desorientado.


    —¿Qué hiciste con estas pastillas? —insistió Ángela.


    —Nada, las tiré. —Jesús se giró en la cama, pero no cerró los ojos.


    —¿Tú? Ni de broma, te conozco. No desperdicias ni los huesos del pollo —dijo, intentando mantener la compostura.


    —Ángela, vamos a dormir. Mañana tienes que ir a Valleverde y conducir bastante —Jesús intentaba calmarla, sin éxito.


    —Jesús. ¿Qué hiciste? —Ángela comenzó ella a llorar.


    —Nada, y si sigues insinuando eso voy a enfadarme.


    —Querías la herencia de mi madre, yo siempre lo he sabido. Me mentía a mí misma, me convencí que Sergio lo había hecho. —Las lágrimas brotaban sin piedad de los ojos de Ángela.


    —Y lo hizo —acusó Jesús.


    —No, fuiste tú. Vi muchas cosas extrañas, la manera de comportarte. Pero no quise creerlo. —Las manos de la chica tapaban su rostro.


    —Ángela, para —suplicó Jesús.


    Jesús se incorporó de la cama y se puso en pie, con más energía de la requerida. Ángela visiblemente afectada daba vueltas por la habitación, de manera obsesiva, sollozando.


    —Te escondías, evitabas declarar. Todo bajo estar con la excusa del shock. ¡Pero tú odiabas a Sergio! Odiabas no poder tener la herencia y el interés de Sergio por vender toda su parte a alguien que no pudiera estar bajo tu control para… —recordaba Ángela.


    Jesús había agarrado la lámpara sin que Ángela lo viera, y la estampó en su cuello. Ella cayó al suelo dolorida, pero no perdió la conciencia, mirando a su marido incrédula.


    —No me hagas darte más fuerte… tengo que fingir un suicidio —anunció Jesús, con un tono que aterrorizó a Ángela.


    Desde el suelo, la chica no podía entender lo que ocurría… pero todos los cabos se ataron en un segundo.


    —¡Cabrón!


    —Mucho, cariño mío —añadió él.


    Lo que Jesús no sabía, es que ella guardaba un spray de pimienta tras los sucesos con su cuñada y sobrina, por su paranoia a las locuras. Antes de enfrentarse con su marido, había tomado la precaución de llevar el pequeño bote en la mano.


    Sin piedad, apuntó a la cara del hombre, que gritó de dolor por la picazón intensa. Aprovechando que estaba fuera de juego por unos segundos, Ángela corrió fuera de la casa en pijama sin olvidar las llaves del coche ni el teléfono móvil.


    Encendió el motor del coche y comenzó a andar por las calles de Torrent. Con un poco de suerte tenía unos minutos antes que Jesús volviera a estar totalmente recuperado de la vista.


    —¿Policía? —preguntó tras usar su teléfono, con la mano libre del volante.


    


    


    


  




  

    Los tres


    


    


    


    Melchor y Fran llevaban casi volando a Sergio a la caseta, el doctor les seguía a poca distancia por la oscuridad de la madrugada.


    —Vamos chicos, no tenemos toda la noche —dijo Gasol al pasar por el pequeño puente.


    —¿De verdad vamos a poder romperle el culo? —preguntó Melchor emocionado.


    —Lo que queráis.


    —Perfecto —añadió Fran.


    Caminaban por el oscuro jardín, el trayecto siempre era el mismo aunque este día sabían que era distinto a otros. Sergio dejó de moverse al ver la caseta justo al frente, sabía lo que tocaba: El castigo por atacar al doctor.


    Ese cabrón siempre se sale con la suya. Se burló la voz de la cabeza de Sergio.


    Al llegar a la caseta, lo tiraron al suelo y entraron los tres tras Sergio cerrando la puerta. Con la leve luz, las facciones de Sergio se iban haciendo más evidentes a medida que avanzaban a él, no estaba equivocado, lo iban a reventar todo lo que pudieran. Melchor colocó el antebrazo en el marco de la puerta cerrada de la sala olor a cigarro… como si alguien hubiera fumado allí.


    —Melchor, no te quedes ahí. Tenemos mucho que disfrutar —dijo Fran, sacando un último cigarro que tenía en los bolsillos llevándoselo a los labios para luego encenderlo.


    —¿No tienes otro? —preguntó Melchor.


    —No, lo siento. No debemos fumar aquí —rió Fran.


    —No debemos hacer muchas cosas —añadió el doctor Gasol.


    Te van a matar. Pensó la voz de Sergio.


    Melchor posó su vista hacia el boxeador, mientras Fran y sus temblorosas manos tocaron sus músculos, tanteando al deportista, como mostrando su valentía a Melchor.


    —Espera un momento, ¿no te vas a quitar la cadena de oro? Sergio es peligroso —advirtió Melchor, que no había dejado pasar la cadena de su compañero.


    —Tienes razón. —Fran se quitó la cadena, y la apartó a un lado en el suelo.


    —¿Y usted Doctor? —preguntó Melchor señalando su cuello.


    —Es vuestro momento. Mostradme lo que sabéis hacer —respondió Gasol, dando un lengüetazo a la medalla de plata.


    —¿Quiere que lo follemos? —dudó Fran.


    —Si quieres que Melchor te folle a ti… —sentenció el Doctor.


    —¿Cómo? —preguntó Melchor.


    —¿Pero creéis que no sé que folláis? —rió Gasol.


    —Sé muy bien a lo que hemos venido y le aseguro que no va a encontrar un culo más agradecido en este lugar—. Melchor agarró la mano de Fran la dirigió hacia su polla que ya se estaba haciendo notoria. —Puedo asegurarle que Fran no se quejará por nada.


    En las manos de Fran, sus dedos comenzaron apretar su miembro que se mantenía escondido en el pantalón de Melchor. Dirigió su otra mano para que pudiera inspeccionar el trabajado abdomen, subiendo sus manos y tocando el pelo que cubría al macho. Con mucha tranquilidad empezó a masajear sus pectorales, para luego brindarle al doctor una mirada lujuriosa.


    Los tres se comenzaron a desvestir para poder apreciar sus blancas y musculadas figuras. El doctor se lanzó a desnudar al boxeador, que miraba drogado la escena.


    —Déjame probar ese pedazo de tranca que tienes entre las piernas. —Rápidamente Fran despojó de todas sus prendas a Melchor, queriendo probar su carne.


    Estaban todos desnudos intercambiando miradas y algunas sonrisas. Fran tomó la iniciativa poniendo piernas en el suelo frente a su compañero. Colocó sus dos manos entre su largo pene masturbándolo por unos minutos hasta que soltó la primera gota de líquido preseminal y para que su pene volviera a estar limpio, su lengua recorrió su glande saboreando lo salado ese delicioso néctar. El sabor de Melchor en la boca de Fran, fue el regalo más grande tras tanto tiempo sin tenerle a su disposición.


    Los maricones están saliendo a luz. Murmuraba la cabeza de Sergio.


    Sin más preámbulos, Melchor metió toda su polla en la boca de Fran, lo que en respuesta le hizo emitir unos gemidos de placer. A Ernesto le excitó aún más oír como a medida que succionaba la voz de Fran se quebraba por querer comerse todo el precum que salía de la polla de Melchor.


    —Dame toda tu leche —suplicaba Fran.


    Sus labios iban y venían voluntariamente sin parar, recorrió el cuerpo de su tranca hasta llegar a sus peludos testículos y no dudó en metérselos a la boca. De pronto toda la habitación olía a sexo de hombre y a vicio.


    Fran fue recorriendo con su lengua hasta llegar a los pequeños pezones de Melchor, para después terminar en un beso que le hizo trasladarse a otro lugar. Era la primera vez que besaba a Melchor, que se hacía el macho y evitaba ese contacto obvio, por ello Fran se esmeraba en recorrer con su lengua toda la cavidad de su compañero. Había soñado eso demasiadas veces, y ningún hombre nunca había conseguido calmar su sed de esa manera.


    —Ahora es mi turno de tener el control —le dijo Melchor tumbando con fuerza a Fran hacia el suelo. Al caer boca abajo se dirigió rápido pasando sus manos por su pubis y levantándole el culo para poder apreciar bien lo que se iba a comer.


    Ahí estaba Melchor, delante del rosado orificio, perfecto, con bello rubio. Fran pedía ser atendido, palpitaba y se abría por algunos instantes deseando recibir al hombre que deseaba. Al pasar uno de sus dedos por el ano, el chico se separó rápidamente.


    —Pero tío, ¿qué pasa? —preguntó Melchor incrédulo —.¿Por qué te quitas así cuando estaba en la mejor parte?


    —No estoy preparado —se disculpó Fran.


    —Déjame comerme tu culo, estará delicioso. —Melchor buscó la aprobación del Doctor, que asintió a la petición.


    La lengua de Melchor fue directa a su orificio dándole algunos toques húmedos, justo cuando se pudo escuchar a su compañero disfrutar del trabajo oral. Fue bajando por su periné hasta toparse con sus bolas, que no tardó en introducir en la boca, uno por uno. Los succionaba y jugaba con ellos notando que en cada uno de sus calculados movimientos, Fran, soltaba un eufórico gemido.


    Melchor retomó el camino hacia su agujero, empezó a besarlo e introducir más su lengua con ayuda de un dedo.


    —¡Aaah! Joder, que bien lo haces. No pares. —Susurraba Fran cada vez que su lengua tocaba el ano. Era la mejor mamada de culo que le habían hecho en toda su vida, y para Melchor era un delicioso manjar acompañado por sus gemidos.


    El doctor estaba emocionado, viendo como Melchor se estaba volviendo adicto al culo de Fran. Se tocaba su polla, y lentamente se separó y vio los cuerpos desnudos de los tres, con Fran y su blanco trasero levantado esperando la próxima acción al lado de Sergio.


    —¡Dios! No esperes más y métemela de una vez, fóllame el culo. —Fran giró su rostro tratando de observar a Melchor, sus dientes mordían el labio inferior, y sus ojos le brillaban como dos perlas.


    —Tranquilo todo a su tiempo, quiero probar todo su cuerpo —añadió el Doctor, que desnudo y empalmado solo llevaba al cuello la medalla de plata de Sergio.


    Melchor se retiró, y Ernesto se acercó a Fran, y empezó a besar su espalda de abajo hacia arriba, haciendo que la medalla de plata rozara con su piel y llegando hasta su oreja. Luego, con sus labios introdujo su lóbulo derecho en la boca. Podía ver la mitad del rostro de Melchor por un pequeño espejo que tenía colgado al frente. Su cara al ver al doctor Gasol era de completo éxtasis, unas cuantas gotas salían de su frente y caían al suelo, su boca estaba abierta intentando controlar su excitación que era palpable en su polla palpitante.


    La manos de Ernesto Gasol bajaron hasta buscar cada pezón de Fran y con fuerza los apretó, haciendo que perdiera el control y sus piernas no aguantaron por lo que cayó de golpe al suelo. Su blanca piel hacia juego con su rubio cabello, se dio la vuelta y pudo ver como su cara estaba completamente roja.


    Hoy no te van a follar a ti. Pensó Sergio.


    Ernesto agarró la barbilla de Fran con violencia


    —Quiero que abras esa linda boquita y recibas toda la tranca de Melchor.


    Sus ojos se abrieron aún más cuando Melchor dio la vuelta y contempló muy de cerca su miembro. Era grueso y de un tamaño bastante largo.


    —Y mientras se la chupas a Melchor, te voy a reventar —anunció el doctor Gasol.


    —Le rompiste el culo a Sergio ¿Cuánto te mide? Será como la de un caballo —temió Fran.


    Melchor separó sus labios con el rabo, e introdujo su miembro en su boca de una sola vez. Fran sentía como rozaba su garganta, hasta el punto que dos gruesas lágrimas se asomaron de sus ojos.


    —Abre bien tu boquita, que ahora lo que falta es llenar tu ojal. —Ernesto le metió a Fran el rabo de golpe, hasta el fondo en su agujero trasero. Melchor ya le follaba la boca, tocando con sus testículos su barbilla. Ernesto comenzó a follarlo como un desquiciado, la sacaba de golpe y se la metía hasta el fondo, sin darle opción a Fran de quejarse. No se quejaba porque su saliva resbalaba por todo el mástil de Melchor, lo que hacía más fácil el introducirlo por su garganta.


    —Trágatela toda joder, siempre has sido muy bueno mamando —alabó Melchor, mientras Ernesto seguía follándolo por el culo. Fran notaba como sendas pollas llegaban hasta su garganta y lo más profundo de su ojete.


    —Que rico estas —decía Fran a cada momento que salía el rabo de su boca, inspeccionando con sus largos dedos el trabajado abdomen de Melchor.


    —Es el sabor de un verdadero macho —rió orgulloso Melchor.


    —¿Doble rabo para el campeón? —preguntó Ernesto divertido.


    Fran, al principio dudó, pero bastó con unos cuantos besos de Melchor, para que brindara su culo. No era capaz de negarse a cualquier petición de Melchor, si le recompensaba con su saliva en la boca.


    Melchor dio la vuelta, colocándose debajo de Fran. Sin aviso le introdujo el glande donde ya residía la polla de Ernesto. El cuerpo de Fran comenzó a tensarse y ponerse caliente, no chilló hasta que ya tenía más de la mitad introducida. Melchor presionó con fuerza sus caderas ayudado por Ernesto, y se dispuso a introducirla por completo.


    —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaah! joder, ¡aaaaaaaaaaaaah!, me estáis rompiendo por todo dentro— Fran intentaba controlar el dolor respirando despacio.


    —Tienes un culo muy tragón.


    Fran dejó por unos instantes que su cuerpo se acostumbrara al tamaño de los mástiles y comenzó a moverse lentamente.


    Los gemidos de Fran cada vez se iban haciendo más fuertes, no paraba de gritar, de gozar el momento de triunfo.


    


    De repente, Ernesto sacó su polla.


    —¿Y si intentamos una triple?


    —¿Cómo? —preguntó Fran, ansioso por recibir más rabo.


    —Que le rompamos el culo a Sergio, los tres. Debe saber quiénes son los jefes —explicó Ernesto.


    —Joder, vamos, vamos —Melchor estaba emocionado con la proposición.


    Los tres se pusieron en pie, tres machos hermosos, con las pollas llenas de sangre en interior, observando la víctima que ahora se sentía acorralado.


    Te va a tocar. Le dijo su voz a Sergio.


    —Dejadme en paz. ¡Maricones! —gritó el impresionante boxeador.


    Los tres se colocaron admirando el cuerpo del boxeador, dos encima y Melchor debajo. Este último fue subiendo lentamente hasta que finalmente su rabo tocó el culo de Sergio. La metió con un grito de Sergio, que siguieron Ernesto y Fran. En Sergio, la cara de dolor unido con las heridas de su ano le hacían desear que pronto acabara la penetración. Como un muñeco, Fran estaba en mi clímax moviendo a Sergio, mientras Melchor viendo desde abajo como el cuerpo de Sergio subía y bajaba tratando de soportar todo el tercer mástil de Ernesto, que trataba de abrirse paso.


    —Dejadme, me vais a romper —sollozaba Sergio.


    —Eso queremos, hijo de puta.


    Puede que fuera Melchor quien dijo eso, pero daba igual, porque ya estaba roto de nuevo. El músculo de su ano había cedido a las pollas que ansiosas buscaban descargar.


    —Parad. No quiero que sangre, ahora no —dijo Ernesto haciendo que las pollas salieran del culo de Sergio.


    Después de haber obedecido, Melchor y Fran estaban desorientados por el calentón que llevaban encima.


    —Necesito correrme, joder —protestó Melchor.


    —Córrete en Fran —ordenó Ernesto.


    —Encantado —añadió Fran, deseando volver a sentir aquella polla en su culo, como en los viejos tiempos.


    Fran se agachó y Melchor se lanzó como una bestia a reventar el culo de su compañero. Melchor comenzó a moverse y a follarlo sin piedad, la boca de Fran se abría del todo, pero ya no le quedaba aliento para seguir gritando. Necesitaba aquello, sentir el macho de su deseo disfrutando con lo que él podía ofrecerle.


    El primero en correrse fue Melchor, dejando todo su cargamento dentro de culo de Fran, que tras sacar su polla, observaba el líquido saliendo lentamente. Al sentir el chorro de leche en su trasero, el pasivo no pudo evitar soltarlo todo en el suelo en dos excepcionales disparos.


    —Joder, qué poco aguantáis —dijo Ernesto, admirando a los dos machos después de su lucha por disfrutar.


    —Pues Fran, se ha portado como un campeón. Suele durar menos.


    —He estado practicando —comentó Fran, intentando recuperar el aliento.


    —Yo voy a terminar por aquí, ha quedado algo a medio hacer. —Ernesto no apartaba su mirada del culo abierto de Sergio —. Dejadme un rato solo…


    


    


    


  




  

    Justicia


     


     


     


    En mi caso, aún recordaba cómo abrir la puerta posterior del jardín del sanatorio, con mis conocimientos sobre cerraduras no tuve problemas. Fue algo que aprendí en mis estudios sobre métodos de investigación. Por suerte, la puerta no chirrió al abrirse lentamente, dejando mi camino libre al interior del más oscuro lugar de Valleverde.


    Desde lejos, me sorprendió la cara del enfermero de seguridad, Melchor, al verle salir abrochándose la blusa del uniforme con la mirada viciosa, y que para mas inri se tocaba la polla con ansiedad colocándola. ¿Acaba de follar aquel macho?


    Justo después salió Fran, sin cerrar la puerta del todo, con prisa en su camino siguiendo a Melchor.


    —Qué buen rato hemos pasado —comentó Fran a Melchor.


    —Sí, ha estado bien.


    Ese cabrón de Fran, me había gustado y venían a mi cabeza pensamientos de nosotros con aires pecaminosos; pero la justicia pudo con el deseo y me centré en salvar a Sergio.


    Poco a poco fui tomando confianza en la oscuridad del lugar, y andando cada vez más cerca de la caseta trasera, donde intuía que podría estar pasando algo.


    Me asomé a la puerta entreabierta, y escuché gemidos desde el interior. La imagen que encontré era perturbadora, y el olor extrañamente familiar. Ernesto Gasol, parecía que trataba a Sergio como un juguete sexual, en una película porno y no pude evitar ver en el Doctor muchas ganas de imitar cada una de las escenas que yo había visto mil veces.


    La necesidad de ir más allá, me daba alas para imaginar cómo parar todo y salvar a Sergio.


    Parecía que el contacto con Sergio y sus músculos, ayudaban a sacar el demonio obsceno que crecía en el Doctor Gasol, que desnudo intentaba fundirse con el sodomizado con todas sus fuerzas.


    El Doctor gemía de manera desesperada, como si no pudiera llegar a cumplir sus anhelos, sin parar de moverse mientras se dedicaba a meter su polla sin piedad en el culo del boxeador Incluso un poco de saliva salía por su boca por la ansiedad de tener a ese macho a su disposición para lo que quisiera hacerle. Podía ver brillar por la pequeña luz de aquella caseta la cadena de plata en el cuello del follador balanceándose, y me volvía loco la injusticia y violación que se estaba cometiendo.


    


    


    


  




  

    Abierto


    


    


    


    —Venga, hijo de puta, ahora es mi momento.


    


    Ernesto Gasol ya no tenía piedad y se llevó la medalla a la boca para morderla mientras terminaba de romper el culo del impresionante boxeador. Sergio no se quejaba, lloraba con impotencia al sentir que sus fuerzas flaqueaban para imponerse al hombre que le estaba destrozando su culo, ya de por sí maltrecho.


    Ya no vas a poder sentarte más. La voz en la cabeza de Sergio no paraba.


    —Joder, me corro. Estás domado, debes portarte así siempre —decía Gasol disfrutando.


    Ernesto sacó su polla del culo de Sergio, y retiró la cadena de plata de su cuello. En la palma de mano, soltó toda su leche manchando la cadena, y después acercó la mano a la cara arañando con la plata y el semen el bello rostro del deportista.


    —Aquí tienes cadena, asesino.


    Se ríe de ti, se ríe de Marta, se ríe de Camino. Decía la voz de Sergio.


    Sergio intentó hablar, pero no podía. No le quedaban fuerzas para evitar que su preciado objeto de deseo entrara en su boca para sentir el sabor salado del semen de Ernesto.


    —Déjala bien limpia —ordenó Ernesto, deseoso de poder poseerlo de nuevo en pocos días.


    Un sonido le sacó de su concentración.


    


    


    


  




  

    Terminando


    


    


    


    Mi teléfono sonó, cuando veía como el Doctor humillaba a Sergio pasando toda su corrida en la cara del pobre chico, que parecía no poder defenderse de la situación.


    


    Había cometido un error de principiante al no quitarle el sonido al aparato, antes de descolgarlo vi que era Ángela. Pensé en cortar la llamada, pero los ojos de Ernesto Gasol estaban fijos en mí, y no tenía sentido esconderme en esos momentos cuando había sido descubierto.


    


    —Detective Gallardo. La policía va hacia allí. Jesús ha intentado matarme.


    —Ángela, no me ha llamado en el mejor momento.


    —Nos vemos en el sanatorio, cuando llegue la policía debería estar allí.


    —Creo que es tarde para venir, ya estoy aquí —expliqué a la chica.


    —Busque a Sergio, debe saber que conocemos que es inocente —suplicó Ángela.


    —Lo intentaré.


    


    Ernesto Gasol comenzó a gritar mientras yo conversaba. Llamaba a Melchor y Fran, que venían corriendo a la caseta por encima del puente, alarmados. Fran en la oscuridad no era capaz de distinguirme, y temía qué me iba a ocurrir, puesto que no estaba armado y no tenía forma de defenderme con algo que no fueran mis puños.


    —¡Hay alguien! —gritaba Ernesto.


    


    Melchor fue el primero en llegar a mi altura, porque Fran parecía tener problemas para correr con normalidad, quizás por algún dolor agudo en el trasero.


    El puño de Melchor intentó impactarme, pero tuve los reflejos suficientes para apartarme y que impactara con la puerta. Le devolví el golpe en la mandíbula, haciendo que Melchor se desorientara un instante, que aproveché para volver a tomar una posición de defensa.


    Fran levantó un martillo, que había cogido del lateral de la caseta. Pensaba usarlo conmigo, pero en ese momento me reconoció.


    —¿Tú eres? —me dijo.


    —Sergio es inocente, la policía está viniendo aquí —advertí.


    Fran no se atrevió a darme con el martillo, sin entender quién era yo realmente y lo que hacía allí. Contrariamente a su compañero, Melchor sí me atacó, y con éxito en mi abdomen, hizo que me retorciera de dolor.


    Melchor y yo intercambiamos golpes, hasta que Fran reaccionó tirando el martillo y me tiró al suelo, inmovilizándome con una llave.


    —Puedes salvarte, ayúdame y testificaré a tu favor. Lo que habéis hecho es un delito —intenté advertir a Fran, que dudaba de lo que hacerme, teniéndome bajo su poder.


    —Remátalo, dale una buena hostia a ese cabrón —decía Melchor a su compañero.


    Fran cerró su puño, y tras unos segundos, hizo lo que le ordenó el otro enfermero, fallando en el último segundo. Si falló, no fue intencionado por su parte, fue porque aparté mi cara en una trayectoria que como mínimo hubiera roto mi nariz.


    Fran se tocó los nudillos doloridos, y Melchor lo apartó con la ayuda de Ernesto, que desnudo también quería golpearme.


    —Es el puto técnico de internet —dijo Ernesto, sorprendido.


    —Soy un detective, que os va a meter en la cárcel —amenacé.


    —Es un farol, es un farol —decía Fran, que miraba horrorizado la escena.


    


    Unas luces aparecieron a lo lejos.


    —Es la policía, estáis jodidos —comuniqué.


    Y tenía razón, porque los agente estuvieron en unos segundos a unos metros, advirtiendo con sus pistolas que todo el mundo levantara sus manos.


    Los dos enfermeros con sus uniformes se pusieron a un lado, dejando al Doctor desnudo cerca de la puerta.


    —Suelte el arma —gritó la policía.


    Yo no sabía la razón de ese grito, puesto que ninguno de ellos estaba oponiendo resistencia.


    —¡Suéltela! —repitieron.


    En ese momento lo vi, era Sergio, imponente, con el martillo levantado a la espalda del doctor Gasol.


    Su cara era odio, de terror por que iba a hacer. Titubeó y bajó su martillo, hundiendo el hierro en el cráneo de su violador y pesadilla… pero también recibiendo tiro certero de la policía entre sus cejas.


    


    Los dos cayeron al suelo, como sacos de carne sin el aliento de la vida.


    


    


    


  




  

    Cielo


    


    


    


    Como de un mal sueño, Sergio despertó en su casa, en su cama de la casa de Torrent. Llevaba la cadena de plata al cuello, y con su mano agarró la medalla y la miró intentando comprender. Camino, su pequeña hija le esperaba al lado de la cama mirando fijamente su rostro, como si supiera que en cualquier momento iba a despertar.


    


    —Venga, el café está hecho —dijo Marta, apareciendo por la puerta de la habitación.


    —¿Cómo? —dijo incrédulo Sergio.


    —Te estábamos esperando —anunció Marta, cuando Camino se acercó a ella en un bonito abrazo.


    —He tenido una pesadilla horrible… os mataban y yo acababa en un…


    —No ha sido una pesadilla. Pero ya te explicaremos todo.


    —Pero…


    —Tenemos toda la eternidad para hablar.


    


    


    


  




  

    Liberado


    


    


    


    


    Las luces de la policía llenaban todo a las afueras del sanatorio, inundando los recovecos de los árboles de Cuenca con su luminosidad. Yo esperaba con las manos en los bolsillos, imaginando la manera de no haber presenciado aquel final para un inocente.


    


    —Muchas gracias por su ayuda —Ángela estaba hundida, pero aliviada al decirme aquello..


    —Siento mucho lo de Sergio —la impotencia era parte de mí, por no haber hecho algo más.


    —No es su culpa, ahora muchos tendrán que asumir las consecuencias de sus actos —dijo triste Ángela.


    —Siempre fue inocente.


    —Lo sé. Y muchos lo hicieron culpable antes de cualquier juicio. Esto no puede volver a pasar. —Ángela movía sus brazos con impotencia, aguantando las lágrimas.


    —La presunción de inocencia no existió —lamenté.


    —De eso se aprovechó Jesús. Pero se pudrirá en la cárcel, aunque me arruine en abogados, habrá justicia. Se lo juro detective Gallardo —sentenció ella.


    —Debo hablar con la policía de lo ocurrido, a su hermano lo volvieron loco.


    —Hágalo.


    


    Anduve dolorido por los golpes y el forcejeo, hasta que mi mirada cruzó la de Fran, que detenido, permanecía en silencio mientras Melchor a su lado se resistía y gritaba su inocencia.


    Fran apartó sus ojos de los míos, quizá por vergüenza, y miró a Melchor, su verdadero amor con el que ahora tendría todo el tiempo del mundo en la cárcel para estar junto a él.


    


    Saqué mi mano del bolsillo, la mano con la que había estado apretando la cadena de oro de Fran que encontré en el suelo antes que la policía me sacara de allí. Supuse que no era ninguna prueba importante, y quería algo que me recordara lo vivido.


    


    —¡Espere! —gritó Ángela cuando sacaban a los cadáveres. 


    Ángela se acercó al cadáver del Doctor Gasol y le quitó la cadena de plata con la medalla de la virgen de Torrent, para colocarla en el cuello de Sergio a su lado.


    


    —Ahora todo está donde debe —dijo ella aliviada.


    


    


    


    ¿Fin?


    


  




  

    Otros trabajos de la serie de Alejo Gallardo


     


    La hora de los chicos malos: Novela completa con extras


    http://www.amazon.com/dp/B00PR355XC/


    El primer caso de Alejo Gallardo. Es la historia de Mario y Beltrán, dos hombres muy distintos que se encontrarán en un mundo hostil a su amor, sobre todo debido a las clases sociales que les separan en un Madrid que llega mucho más allá de la ciudad. El cuerpo perfecto de Mario y el encanto innegable de Beltrán formarán una unión explosiva, a la que se unirán una novia celosa, un amigo vicioso, un detective diferente o un extraño acosador. Juntos dan forma a una historia intrigante y trepidante, donde el sexo forma parte indispensable moviendo la rueda de sus vidas.


     


    La llamada del instinto: Spin Off de La hora de los chicos malos


    http://www.amazon.com/dp/B00RAUJ1EO/


    Samu vive encerrado en su coraza, construida con años de esfuerzo para ocultar su realidad. Cada vez se hunde más en un pozo devorado por sus instintos, que le piden dejar de lado su cara de macho heterosexual.


    Spin off para los seguidores de La hora de los chicos malos, donde podrán descubrir la cara oculta del mejor amigo de Mario.
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